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Este trabajo de fin de máster está dedicado al estudio de una construcción histórica en 
concreto, como es el Monasterio Santa María la Real de Fitero.  
La motivación de la realización de este estudio procede de un interés personal por la 
historia y la cultura. Vivimos en un país donde no se ha dado importancia a grandes 
obras artísticas y cuya recuperación en algunos casos es imposible. Pero no en otros 
muchos casos, donde un buen estudio de los problemas que han afectado a estas 
obras nos dará la solución para afrontar con éxito la recuperación de las mismas. A 
través del estudio del Monasterio Santa María la Real de Fitero quisiera aportar un 
granito de arena a esta ardua tarea, creando un esquema de trabajo para el estudio de 
esta construcción que se pudiera hacer extensible a otras obras históricas. 
Como el recinto del Monasterio daría lugar a un vasto estudio, me centraré 
específicamente en la iglesia abacial. 
El esquema de trabajo a seguir, y que se desarrollará a lo largo de este Trabajo de fin 
de máster, será el siguiente: 
1. Estudiar la historia que ha rodeado al Monasterio. 
2. Hacer una inspección visual de la iglesia abacial para observar las posibles 
patologías. 
3. Contactar con testigos directos de las actuaciones ya realizadas en el 
monasterio. 
4. Analizar la inspección visual y los datos obtenidos mediante la realización de 
fichas donde aparecerá una fotografía del daño observado, una imagen de 
situación del mismo, una descripción de lo que se observa y sus posibles 
causas. 
5. Analizar las patologías observadas. 
6. Proponer los ensayos e instrumentación más adecuada para las patologías 
observadas. 
7. Proponer actuaciones para la recuperación del edificio. 
8. Elaborar conclusiones sobre la situación del edificio, su estudio y la forma del 
mismo. 
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Para el estudio del Monasterio de Fitero es necesario conocer su historia, ya que esto 
nos llevará a comprender las sucesivas construcciones que se han realizado a lo largo 
del tiempo y el porqué de las mismas. También podremos comprender mejor su 
estructura y los daños que aparecen en la iglesia abacial, en muchos casos producidos 
por la mano del hombre y no únicamente por el transcurso de los años.  
En primer lugar y para ubicarlo, hay que decir que el Monasterio Santa María la Real de 
Fitero, primer monasterio cisterciense de la península ibérica y monumento nacional 
desde 1931, está ubicado en el municipio de Fitero, al sur de la Comunidad Foral de 
Navarra.  
Fitero se encuentra situado en un enclave estratégico; como punta de la Ribera de 
Navarra, en su territorio se sitúa la muga de los Reinos de Aragón, Castilla y Navarra. La 
Mesa de los Tres Reyes recuerda reuniones habidas por los monarcas de los reinos 
cristianos en la Edad Media, en las que cada uno podía comer e incluso discutir desde 
su propia tierra. 
 
Fig. 1  Situación geográfica de Fitero 
Se cree que en Fitero hubo diferentes asentamientos humanos desde el s.X a.c., 
aunque la Villa de Fitero, tal y como la conocemos actualmente, creció alrededor del 
Monasterio debido a la necesidad de mano de obra de los monjes cistercienses. 
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La construcción del Monasterio fue progresiva dilatándose en el tiempo entre el s.XII y 
el s. XVII.  
Para tener un poco de conciencia del conjunto del monasterio, y sus diferentes 
dependencias, de las que se irá haciendo referencia a lo largo de este capítulo, se 
presenta a continuación un plano del mismo. 
 
Fig. 2  Planta del conjunto del Monasterio de Fitero 
En el conjunto del monasterio existen dos tipos de construcciones bien diferenciadas. 
Por un lado tenemos las construcciones Medievales, que datan de los siglos XII y XIII, 
éstas son la fachada principal, las naves, el transepto, la girola el ábside y la sala 
capitular, en lo referente a la Iglesia Abacial y el dormitorio antiguo y el refectorio. Por 
otro lado tenemos las construcciones de la Edad Moderna, llevadas a cobo entre los 
siglos XV y XVII, que son la bóveda de los tres primeros tramos de la nave central, la 
sacristía, el claustro bajo actual, el sobreclaustro, el coro, la capilla de la Virgen de la 
Barda, el bautisterio, la torre, la espadaña y la escalera de entrada al templo, así como 
el palacio abacial, la hospedería y la biblioteca.  
Las construcciones Medievales son de transición románico-ojival y las modernas, 
renacentistas y barrocas. 
Al penetrar en la Iglesia abacial y fijarse en su construcción nos asaltan las primeras 
dudas, cómo puede ser que los primeros tramos de la Iglesia presenten arcos de medio 
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punto y en la cabecera los arcos sean ojivales, cuando el orden razonable de las 
construcciones de la edad media comenzaban por la cabecera de la iglesia, 
habilitándola para el culto, en cuanto estaba terminada. Sobre esto muchos han sido 
los autores que han discutido las posibles causas, la más probable puede ser la lanzada 
por Francesc Salet en 1968 y René Crozet en 1970, que están de acuerdo en que la 
construcción debió comenzarse por el contorno inferior de todo el conjunto 
terminándose de un modo más o menos rápido sus partes interiores y sus bóvedas. 
Uniéndose a ésta hipótesis Manuel García Sesma en 1981 dice “…con toda 
probabilidad el templo actual debió erigirse, dejando dentro de su recinto al 
raimundano (San Raimundo de Fitero, primer abad del monasterio) por lo menos, hasta 
que se terminó la cabecera…” . El avance de la historia nos ha dejado otra hipótesis, 
que parece ser la más acertada, ya que el primer monasterio de Fitero no se construyó 
en su ubicación actual sino en términos de la desaparecida villa de Tudején dentro de 
los límites del término municipal de Fitero. En esta hipótesis se nos dice que el 
monasterio se comenzó a construir, como sería lógico, por la cabecera, comenzado por 
el presbiterio, los ábsides de la girola y el crucero, así como la sala capitular; quedando 
parada su construcción en 1207 por falta de financiación debida a las guerras santas y 
las disputas fronterizas entre Castilla, Aragón y Navarra. La construcción se reavivó tras 
la victoria en la batalla de las Navas de Tolosa. Llegando a consagrarse el templo en 
1247. 
 
A modo de observación, lo que si podemos asegurar es que sólo los pilares de 
sustentación del tramo central de la iglesia abacial, están formados por columnas 
adosadas al núcleo central, el resto están formados por pilastras acodilladas y los arcos 
son de claro estilo románico. Mientras los de la cabecera son de estilo gótico. 
Fuera como fuese, la nave central del templo, las laterales y el transepto, así como la 
girola, los ábsides y la sala capitular se construyeron entre los siglos XII y XIII.  
Por otro lado y siguiendo con la evolución constructiva del conjunto, el claustro bajo 
fue iniciado en estilo románico, en la segunda mitad del s. XII o a principios del XIII, y 
ampliado y reconstruido en el s. XVI, en estilo gótico-plateresco.  
Algo ocurrió en el s. XV que hizo que se derrumbase parte del templo, en los libros se 
habla del muro norte y los tres primeros tramos del templo; no sabemos cómo de 
grave fue éste derrumbe, pero sí que las bóvedas estrelladas de los tres primeros 
tramos forman parte de la reconstrucción a principios del s. XVI. Y que cuando se 
reconstruyó el muro norte se construyeron arbotantes para soportar mejor las cargas. 
También en el s. XVI fue creado el coro alto, lo cual se tradujo en el rebaje de los tres 
primeros arcos de la nave central, los dos primeros en algo más de 2 metros, para 
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colocar el coro y el tercero a modo de transición en un metro aproximadamente. El 
coro alto es de estilo renacentista.  
En el s. XVI se abrió la primera capilla de la Virgen de la Barda en el muro norte de la 
Iglesia, sin embargo la actual, tal y cómo reza la inscripción “Ésta capilla se comenzó 
año de 1732 y se acabó el de 1736 – Se pintó el 1826” fue construida en el s. XVIII. 
Entre los siglos XV y XVII se construyeron también otras dependencias cómo el 
baptisterio, la sacristía y otras dependencias conventuales.  
El Monasterio de Fitero dejó de ser abadía en la desamortización de Mendizábal de 
1836, lo cual derivó en la utilización de algunas dependencias del monasterio con 
funciones no religiosas; en la actualidad, la antigua hospedería monacal la ocupa el 
Ayuntamiento, el refectorio lo conforman la Casa de cultura y el Cine. 
Durante la última mitad del s. XX comenzaron una serie de actuaciones para reparar y 
restaurar el complejo del Monasterio y en particular la Iglesia Abacial. Durante los años 
80 y 90 se restauró el tejado, y se dispusieron algunas gárgolas, conservando sólo una 
pequeña parte del tejado original, construido en piedra, que se encontraba en mejor 
estado de conservación. El tejado había estado retejado por completo, no se sabe bien 
en qué época, pero había dado lugar a goteras que estaban deteriorando el interior. Se 
restauró la fachada y se abrieron calles y plazas en su contorno, proporcionando 
espacio entre el monasterio y las casas contiguas, que tal y cómo se ve en la siguiente 
fotografía se encontraban a tocar con el monasterio en algunos casos y en otras cómo 
era el caso de los ábsides, se encontraban rodeados por huertos privados. 
 
Fig. 3 – Vista aérea del conjunto del monasterio antes de las restauraciones 
Actualmente se está llevando a cabo la restauración del claustro, el cual se encontraba 
prácticamente en estado de ruina. 
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2.- DESCRIPCIÓN DE LA IGLESIA ABACIAL 
La iglesia abacial tiene planta de cruz latina con unas medidas exteriores de 86m de 
largo y 48m de ancho e interiores de 79m de largo y 43’5 de ancho, aproximadamente. 
Su altura máxima, medida exteriormente es de 19’5m e interiormente de 18’4m. 
Esta cruz latina está compuesta por tres naves, de 5’63m de anchura la nave norte, 
11’25m la nave central y 5’37m de anchura la nave sur. Siendo como se puede apreciar 
por estas mediciones la nave central prácticamente el doble de ancha que las laterales. 
Estas naves están compuestas a su vez por un crucero de seis tramos, siendo estos 
tramos de una media de 8m de longitud.  
Las naves exteriores, tienen una altura aproximada de 7’5m. En cuanto a la nave 
central, una imposta general divide la nave en dos secciones: la baja, con arcadas y la 
alta, con los ventanales y la bóveda. Se trata de una imposta sencilla que va a ras de las 
ventanas, pero no de los capiteles, los cuales se levantan hasta casi media altura de las 
ventanas. Los dos primeros tramos de la nave central, contienen el coro alto, por lo 
que su altura quedó reducida al construir el mismo a 7’5m de altura, reduciéndose 
además sus arcadas a una altura de 5m. El coro alto en altura mide aproximadamente 
8’5m. El tercer tramo, que mantiene su altura original, mide 16’79m, aunque la arcada 
entre se redujo aproximadamente un metro con respecto a las originales. Los tres 
siguientes tramos, mantienes su estructura original y tienen una altura total de 
17’45m, la imposta se sitúa a 8’5m de altura y las arcadas a 7m.  
 
Fig. 4 – Interior de la Iglesia abacial 
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Los pilares de sustentación de la nave central son imponentes, de múltiplos resaltos y 
de núcleo cruciforme. Como ya se comentó en otro capítulo, ninguno de estos pilares, 
a excepción de los del 6º tramo, están formados por columnas adosadas al núcleo 
central, sino por pilastras acodilladas. Las que dan a la nave central tienen una altura 
de 10’5m. Sus bases son simples ensanchamientos rectangulares de un poco más de 
medio metro de altura, coronadas por un bocel corrido. En sus capiteles de forma 
trapecial, apean los arcos transversales apuntados y de arista viva, mientras que los 
dos diagonales, descansan en los capiteles de sección piramidal y caras triangulares 
que coronan los extremos de las pilastras correspondientes. 
   
Fig. 5 – Pilares rectangulares y arcos de bóvedas                                             Fig.6 – Pilares de las naves laterales 
Los pilares de las naves laterales no tienen columnas, sino pilastras. Sus arcos fajones 
son apuntados y sus capiteles están más elevados que los de los arcos diagonales, los 
cuales son de medio punto y de aristas achaflanadas. 
Al colocar el órgano actual quedó seccionada la altura del sexto tramo de la nave 
meridional. 
Los pilares de separación del crucero y la nave son, como los opuestos al crucero, 
cruciformes, con dobles semicolumnas en tres frentes y sencilla en el situado bajo la 
arcada, y columnas en los codillos, sólo el soporte correspondiente al muro meridional 
repite el mismo esquema, con dobles semicolumnas adosadas al frente y columnas en 
los codillas; en el muro septentrional es una pilastra simple.  
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El transepto tiene una longitud total de 43’65m y una anchura de 11’55m; su bóveda 
es de crucería simple. Consta de seis tramos: tres laterales en cada brazo, 
correspondientes a las tres capillas menores de la cabecera, a las dos embocaduras de 
la girola y a la entrada de la sacaristía; y uno central: el crucero propiamente dicho, 
frente a la Capilla Mayor. El principal tramo es el central, cuya planta es cuadrada, su 
bóveda de nervaduras semicirsulares, de perfil rectangular y aristas baquetonadas, 
apean en los capiteles de cuatro columnas finas, empotradas oblicuamente entre los 
cuatro grandes pilares que encuadran este espacio.  
  
Fig.7 – Crucero, pilares a base de columnas 
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Los tres tramos de cada brazo son de planta rectangular y sus bóveda están separadas 
por arcos transversales, ligeramente apuntados. Los adyacentes al tramo central apean 
en los ábacos de grandes columnas geminadas, y los demás en simples columnas 
adosadas, de la misma altura, pero más delgadas. Todos los pilares del transepto son 
de núcleo cruciforme, y todas las columnas de aparejo, con capiteles sin ornamento, 
salvo los de las columnas bajas de las embocaduras de la girola y de las salidas de las 
naves laterales. 
La Capilla Mayor es de planta semicircular, de 5m de radio, precedida por un tramo 
rectangular, abierta a la girola por siete arcos de medio punto y apuntados. Los tres 
centrales están cegados y tapados por el retablo mayor. Los cuatro pilares de 
separación del fondo son circulares con una semicolumna y dos columnillas adosadas, 
mientras en los anteriores adosa dobles semicolumnas en dos frentes y sencillas en 
otros dos sobre sección rectangular, y en los de ingreso dobles semicolumnas en tres 
frentes y sencillas en otro sobre núcleo cruciforme con columnas en los codillos. Los 
pilares del perímetro de la girola tienen también columnas en los codillos y 
semicolumnas en los frentes, dobladas en los de ingreso. Eln todo el perímetro hay 
zócalo de moldurado. 
Las bóvedas de la capilla mayor son de crucería, separadas por fajones. El de ingreso es 
ancho, pues tiene dobles semicolumnas de apoyo, y el siguiente menor, con simples 
columnas. Los arcos cruceros del primer tramo apean sobre las columnas acodilladas 
de los pilares de ingreso y, en el otro lado, en capiteles encajados en el ángulo. Los 
nervios del tramo circular arrancan de semicolumnas delgadas que montan sobre los 
capiteles de las cuatro columnas de separación del deambulatorio, y se reúnen junto al 
fajón, pero sin clave. Tampoco tiene clave la otra bóveda. 
La girola comprende dos secciones: el deambulatorio y las cinco capillas absidiales. El 
deambulatorio tiene un perímetro de aproximadamente 48’5m y una anchura de 
4’35m. Está divido en siete tramos: los dos de entrada y salida, de planta rectangular; y 
los cinco interiores, de planta trapezoidal. El mayor corresponde a la capilla central, 
siendo iguales los correspondientes a las otras cuatro capillas radiales y menores los de 
entrada y salida. El deambulatorio está abovedado con ojivas de sección rectangular y 
banquetón que se quiebran sin apuntarse con calve centrada con el tramo, apeadas en 
las columnas situadas en los ángulos de los pilares, que tienen los capiteles con esa 
orientación, los fajones de separación apean en semicolumnas. La bóveda de las 
capillas absidiales es de un cuarto de esfera sin crucería y con arco interior en 
degradación, excepto la capilla central, que tiene dos nervios rectangulares que 
arrancan de los ábacos de dos columnas adosadas al fondo.  
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Fig.8 – Girola 
Los pilares que sostienen las bóvedas de la girola son de tres clases. Los del lado de las 
capillas son semicilindros y están formados por cinco columnas acodilladas de aparejo, 
mientras que los del lado del trasaltar están formados por cinco columnas adosadas 
sin codillos, en los tramos 3º, 4º y 5º; y por columnas y pilastras, en los pilaras 2º y 6º. 
Son ciclópeas las columnas de apeo de los tres arcos cegados por el altar, siguiéndolas 
en volumen las de los arcos fajones, cuyos capiteles están colocados más altos que los 
de los arcos diagonales. Las columnas de menor tamaño son las que soportan los arcos 
diagonales. 
La capilla de la virgen de la Barda es la más monumental de la iglesia. Se abre en el 
último tramo de la nave lateral norte y su estilo es barroco. Se compone de tres 
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tramos. Tiene forma trapezoidal y mide de largo unos 19m y 9m de anchura en su 
tramo central. El primer tramo tiene una bóveda de medio cañón con lunetos, la cual 
consta de dos secciones; la primera de ellas es un tercio mayor que la segunda y en 
ella está situado el pequeño coro de la capilla, que se eleva sobre el suelo 8’35m y 
mide 7’3m de largo y 2’8m de ancho. Los muros de ambas secciones son entrepaños 
planos. El segundo tramo de la capilla es el más monumental e importante, desde el 
punto de vista arquitectónico. Su sección inferior, desde la cornisa general hasta el 
suelo en un poco más ancha y larga que la del primer tramo, y sus entrepaños también 
son planos. Su bóveda es una cúpula octogonal de 10m de diámetro en la boca y de 
4m de altura. Se apoya sobre un amplio cimborro liso comprendido entre dos cornisas. 
A su vez, el cimborrio se apoya sobre cuatro grandes arcos de medio punto. 
Finalmente el cupulino, que mide unos 6m, es asimismo octogonal. El tercer tramo de 
la capilla comprendía el altar y el camarín, actualmente desaparecido a favor de un 
paseo de contorno exterior. La parte arquitectónica del altar se reduce a una cabecera 
en artesa, coronada por un cuarto de esfera sobre pechinas. 
 
Fig.9 – Capilla de la Virgen de la Barda 
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La fachada principal del templo está situada al oeste. Mide 15m de alto y 27 de ancho. 
En el frontis se distinguen tres cuerpos: uno central y dos laterales, formadas por 
hiladas de sillares. El central está flanqueado por dos contrafuertes prismáticos de 
2’25m de anchura y se divide en dos alturas por un camino de ronda. En la zona 
superior hay un rosetón de 2’3m de diámetro que ocupa el centro del muro. En el 
centro de la zona inferior de la fachada, se destaca su portada románica, que es un 
amplio arco de medio punto, con cinco arquivoltas. El arco es de platabanda y apea en 
dos pares de columnas geminadas, mientras que las arquivoltas apoyan sus arcos 
torales en cuatro pares de columnas acodilladas. Las columnas son bajas y gruesas; sus 
fustes tienen 2m de altura y 0’8m de circunferencia. Los dos cuerpos laterales de la 
fachada son ciegos y solamente se alzan hasta la altura del antepecho del camino de 
ronda.  
 
Fig.10 – Fachada principal del Monasterio 
El costado septentrional de la fachada comprende dos secciones: alta y baja, 
correspondientes respectivamente a los seis tramos del lado izquierdo de la parte alta 
de la nave central y a los cinco primeros del muro septentrional de la nave lateral 
izquierda. La sección alta tiene cinco contrafuertes prismáticos, de los que dos enlazan 
con los arbotantes de la terraza situada a la salida norte del coro. La sección baja tiene 
también cinco contrafuertes prismáticos, de los cuales los dos primeros enlazan 
también con los arbotantes. El sexto tramo de este muro es un saliente en forma 
TFT-Monasterio Santa María la Real de Fitero 
Barda Carmen Berrozpe Jiménez 
15 
 
trapezoidal con el exterior de sus muros de ladrillo y el zócalo de piedra, que 
corresponde a la construcción posterior en el tiempo de la Capilla de la Virgen de la 
Barda. La fachada norte del crucero, un poco arrinconada por dicha capilla, mantiene 
su hastial, carece de ornamentación y sólo ostenta dos altos ventanales y un gran ojo 
de buey; está encuadrada entre dos contrafuertes, de los que el de la derecha tiene 
truncada la mitad superior. 
 
Fig.11 – Fachada de la capilla de la Virgen de la Barda 
Los ábsides constan de dos secciones: la superior, que corresponde al exterior de la 
parte alta de la Capilla Mayor; y la inferior, correspondiente al exterior de la girola. El 
gran tambor semicilíndrico de la sección superior ostenta ocho contrafuertes: seis 
amplios, intermedios y dos extremos, algo más estrechos. Esta sección se conserva 
entera, no así la inferior, que fue mutilada al empotrar la sacristía en el siglo XVI. Se 
compone de varios tambores cilíndricos correspondientes a las diferentes capillas de la 
girola, contrafuertes a eje de las capillas y entre ellas, arcos en los alzados y ventanas 
con una pareja de columnas acodilladas que enlazan con un baquetón contínuo, con 
basas pero sin capiteles. 
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Fig.12 – Ábsides del Monasterio 
El muro meridional tiene las mismas características que el muro septentrional, a 
excepción de la inexistencia de arbotantes y de que solamente se puede ver una parte 
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3.- INSPECCIÓN VISUAL DE LA IGLESIA ABACIAL 
Durante varios días he accedido a la Iglesia abacial para realizar la inspección visual de 
la misma.  
Para facilitar la toma de datos, realicé fotografías de las patologías que presentaba el 
edificio, anoté lo observado y también conjeturas sobre las posibles causas, también 
fui anotando el lugar exacto donde realizaba la fotografía. 
Para no hacer muy extenso este trabajo de fin de máster, se adjunta en el anexo 1 las 
fichas resultantes de esta inspección que a mi parecer son representativas de otras 
iguales o muy parecidas, localizadas en lugares con las mismas características. 
A modo de resumen comentar que las patologías más observadas han sido: 
En fachada, grandes fisuras y desgaste general de la piedra, así como coloraciones en 
tonos verdosos y marrones, casi negros y crecimiento de vegetación. Además en el 
muro norte se ha podido observar que los contrafuertes están abombados y separados 
en parte del muro, en sus tres primeros tramos. 
En los tres primeros tramos del interior de la Iglesia, debemos distinguir entre la parte 
sur, donde las patologías encontradas, a parte de manchas blanquinosas, son cortes en 
la piedras y rellenos realizados por el hombre; y la parte norte, donde existen 
problemas reales de resistencia, se ha podido observar como los dos primeros pilares 
están muy deteriorados, la piedra está desgastada, tienen muchas fisuras de diferentes 
tipos y se ve una decantación clara de la piedra, parte de los pies de estos pilares están 
prácticamente separados.  
A partir del tercer tramo la calidad de la piedra es claramente diferente de la anterior, 
ya que está en muchas mejores condiciones, no presenta apenas fisuración. Sólo 
encontramos coloración de la piedra en el muro norte, seguramente debido a las 
humedades procedentes del exterior. 
En el crucero se puede observar que los pilares, que aquí están realizados a bese de 
columnas, tienen una piedra más oscura en la parte inferior que en la superior, 
llegando esta piedra hasta la misma altura en los cuatro pilares del crucero. Estos dos 
tipos de piedra están sanas, no se han observado patologías en ellas. 
El transepto en general también se encuentra en buenas condiciones de conservación. 
En la girola podemos observar que en los pilares de sustentación de las capillas 
absidiales se emplearon, se supone a modo de decoración, hileras de dos tipos de 
piedras diferentes, desafortunadamente uno de estos tipos de piedras no es de muy 
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buena calidad y está muchísimo más erosionada que el otro tipo, que se encuentra en 
perfectas condiciones.  
En la capilla de la Virgen, se ha podido observar una gran fisura en el frontal de la 
capilla y la bóveda central totalmente fisurada en forma de arcos. Además la pintura 
está en muy malas condiciones. 
En el coro alto existen fisuras en las separaciones de los elementos constructivos y 
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4.- ACTUACIONES REALIZADAS EN EL MONASTERIO 
A lo largo de los años, se han realizado cuantiosas intervenciones en el Monasterio de 
Fitero, hasta la desamortización del mismo, los monjes se encargaban del 
mantenimiento del monasterio; posteriormente fue el pueblo quien se encargó de 
este mantenimiento, lo que llevó a un deterioro extremo del mismo y finalmente, al 
ser declarado monumento nacional, es la Institución Príncipe de Viana quien se 
encarga de realizar las restauraciones necesarias para su conservación, bien por 
iniciativa propia o instado por el Ayuntamiento de Fitero o la Parroquia. 
En el siglo XV se reconstruyeron los tres primeros tramos de la iglesia debido a un 
derrumbamiento habido, consigna el Tumbo que el Abad D. Martín de Egüés y 
Pasquier halló “la casa muy derruida y cayda parte de la iglesia y la reparó lo mejor que  
pudo”. Se construyeron en ese momento los dos arbotantes del muro norte de la 
iglesia, con el fin de soportar el empuje de las bóvedas recién levantadas y que son los 
únicos que hay en el Monasterio de Fitero. 
Existe un acta de 1895 donde se dice “El Sr. Ansoleaga Vocal – Arquitecto, dio cuenta de 
haber girado visita al ex-Monasterio de Fitero, manifestando que en sus magníficos claustros se 
han hacho obras que desnaturalizan su carácter artístico; hizo también presente que, según 
noticias, se está gestionando, sin consentimiento de esta comisión la declaración de 
monumento nacional a favor de dicho Monasterio” En 1893, debido a la mala construcción 
de los muros exteriores del sobreclaustro, tuvo lugar el derrumbamiento de uno de los 
lienzos en la esquina sudoeste, ocasionando la pérdida de varios tramos de bóvedas 
del claustro alto, de tres bóvedas y media del claustro bajo y de tres arcos en cada 
piso. El muro fue levantado más tarde, con mal acierto y peor construcción.  
Existen varios legajos pidiendo que se declare el Monasterio Monumento Nacional, 
para poder sacarlo de la ruina, tras varios intentos, esto se consigue en el año 1931, 
durante la Segunda República. 
En 1963, se volvieron a acometer reformas en el claustro, a las cuales corresponden las 
fotos que se muestran a continuación. Ya que el muro levantado en 1893 estaba 
completamente desplomado y con peligro inminente de derrumbarse. En el proyecto 
del arquitecto José Yárnoz Larrosa, estaba incluida la demolición de ese muro y su 
cubierta, para volver a reconstruirlo, haciendo por la parte exterior unos grandes 
contrafuertes y en la coronación un zuncho de hormigón armado, cubriendo esa zona 
con viguetas pretensadas. Las obras comenzaban en abril del año siguiente y 
continuaban en 1965. Lo cual está recogido en la Memoria de 1965 de la institución 
Príncipe de Viana. “Se ha atendido a los trabajos de demolición y levante en sus dos plantes, 
de uno de los ángulos del claustro de Santa María de Fitero, de enormes proporciones y que se 
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encontraba en peligro inminente de derrumbamiento; obra de mucha importancia y que ha 
requerido unos cuidados especiales”. 
      
Fig.13 y 14 – Reformas del claustro en 1963 
 
Fig.15 – Estado de la fachada principal en 1963 
Durante los tres años siguientes, de 1966 a 1968, continuaron las obras en el 
sobreclaustro, con la reconstrucción de otro lienzo de muro desplomado y la 
sustitución de las cubiertas por otras con estructura de viguetas de hormigón 
pretensado apoyadas en el muro y en la arquería, el desescombro de las bóvedas, la 
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reconstrucción de algunas del sobreclaustro, y el refuerzo de varias con capa de 
compresión de mortero de cemento. 
Entre los años 1969 y 1973 se realizaron obras de restauración en el interior de la 
Iglesia, bajo la dirección de José maría Yárnoz. Las obras consistieron en el picado y 
limpieza de los enlucidos de cal de todo el interior, desde la girola hasta la entrada, el 
rejuntado de los muros de piedra, la reposición de sillares donde era necesario y el 
acuñado y consolidación de algunos arcos. Para estas obras se extrajo piedra del 
mismo tipo de la utilizada en el templo, de las canteras próximas a los Baños, cedida 
por la Sociedad de Baños de Fitero. 
Según las facturas halladas, las obras que se acometieron en 1969 fueron: 
• Repaso de ventanas en ábsides con reposición de piedra. 
• Repaso de las capillas en la girola, en muros y bóvedas, con reposición de piedra. 
• Repaso de la Capilla central de la girola en muros y bóveda con reposición de la piedra. 
• Arcadas en ábside central con reposición de la piedra. 
• Bóveda del ábside central, incluso arcos y nervios, con reposición de todo el material 
necesario. 
• Arcada en paso de la girola. 
• Bóveda entre arcadas de paso de la girola, con reposición de las partes malas. 
En el año 1971: 
• Consolidación, limpieza y rejuntado de columnas, nave central. 
• Consolidación, limpieza y rejuntado de columnas en nave lateral. 
• Consolidación limpieza y rejuntado con mortero de cemento, en capiteles y arranques 
de arcos. 
• Consolidación con reposición de piedra y acuñado de arcos principales. 
• Recrecido de pilares con reposición de piedra y rejuntado con mortero de cal y 
cemento. 
• Arcos fajones laterales con reposición de piedra, acuñado y rejuntado con mortero de 
cal y cemento. 
• Arcos formeros con reposición de piedra, acuñado y rejuntado con mortero de cal y 
cemento. 
• Consolidación, acuñado y rejuntado de bóvedas en naves laterales, incluso andamiaje. 
• Consolidación, acuñado y rejuntado de bóvedas en nave central, incluso andamiaje. 
Continuando con la serie de reparaciones acometidas durante estos años, en 1973 se 
realizaron, se iniciaron las siguientes reparaciones: 
• Demolición de la cubierta lateral derecha, incluso transporte de escombros. 
• Demolición de muros para rebajar las actuales cubiertas. 
• Imposta de coronación de muros. 
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• Cubierta nueva en naves laterales. 
• Desmonte de cubiertas en nave central. 
• Hormigón armado con mallazo colocado sobre bóvedaspara su consolidación. 
• Cubierta completa formada por entramados de hormigón, con zunchos, 
impermeabilización y teja. 
• Pasillo cubierta. 
Según el registro de Príncipe de Viana, en el año 1980 se aprueba la realización de 
tratamiento químico de la piedra en la iglesia, pero no se especifica en ningún 
momento el lugar donde se realizó este tratamiento, ni que fue lo que se hizo. Sin 
embargo en la revista “Fitero” de 1983, en una entrevista realizada por Serafín Olcoz 
Yanguas a Sixto Jiménez Forcada, se comenta que “En el año 1979 el doctor Kramer 
intentó ensayar un tratamiento a la piedra del tejado, pero no ha dado resultado”.  
En la revista “Fitero” de 1980, Don Manuel García Sesma, publica el siguiente artículo:  
“El Ministerio de Cultura ha consignado recientemente 10 millones de pesetas para arreglar la 
cubierta de nuestro grandioso templo. ¿Es que se va a continuar la obra de restauración, 
emprendida por cuenta de la Institución Príncipe de Viana, en el otoño de 1969 e interrumpida 
en la primavera de 1974? Ojalá sea así; pero, por si acaso, no nos hagamos demasiadas 
ilusiones. 
Desde luego, una restauración completa de la iglesia es ya imposible, porque hay algunas 
partes importantes irrestaurables, como, por ejemplo, toda la ornamentación del jambaje de 
los arcos góticos de las galerías del claustro bajo, especialmente, sus capiteles corridos. Otras 
se podrían restaurar perfectamente, pero su costo sería elevado, como, por ejemplo, la Capilla 
Mayor, dejándola como estaba en la Edad Medía. Para ello, habría que retirar el magnífico 
retablo de Roland Moís a uno de los muros del transepto y abrir los tres amplios arcos cegados 
que dan a la girola y los tres altos ventanales que dan al ábside. 
En todo caso, hay partes maltrechas que es posible e imprescindible reparar, como son el piso y 
dos capillas de  deambulatorio, el piso y los muros de los dos claustros, la ornamentación 
plateresca derrumbada de las crujías del sur y del poniente del claustro bajo cuyas claves se 
conservan todavía, las enormes y amenazadoras grietas del revestimiento interior de la cúpula 
de la capilla de la Virgen de la Barda, los destrozos de la capilla del Cristo de la Columna, etc. 
Naturalmente, para realizar estos trabajos, se necesitan muchos millones más que los 
asignados por el Ministerio de Cultura, para arreglar la cubierta del templo con sus tejados. ¿Se 
realizarán algún día?” 
Sin embargo en la misma revista del año 1982, encontramos este otro artículo que nos 
narra las restauraciones habidas hasta el momento y cómo se abandonaron las 
mismas, dejando la Iglesia de Fitero al descubierto durante unos cuantos años. 
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Fig.16 – Artículo de la revista “Fitero1982” 
En este artículo también podemos constatar que la Iglesia estuvo cubierta en su 
interior de yeso y pinturas, no sabemos de qué época y que durante las restauraciones 
de los años setenta también se llevo a cabo una limpieza de la misma, dejando al 
descubierto la piedra. 
En el año 1983, el Ministerio de Cultura realiza un proyecto para la reparación de las 
cubiertas del Monasterio de Fitero. Era objeto de este proyecto: 
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• Reparación general de cubiertas 
• Reparación general de pabellones. 
• Zunchado en coronación de muros, exteriores e interiores. 
• Repaso general y saneado. 
• Reordenación de huecos con eliminación de los que no responden a ordenación en 
fachada a Paseo y apertura y formación de nuevos en las dos fachadas recayentes a 
patio. Se reformarán igualmente los jambeados de huecos del nivel superior de 
fachada a paseo, eliminando los nervios y formando la jamba con ladrillo. 
• Se prevee la formación de carpinterías de taller para huecos de fachada. 
Adjunto al mismo proyecto, en el legajo 83/168 del registro de la Institución Príncipe 
de Viana, encontramos un informe técnico del arquitecto encargado de redactar y 
dirigir las obras de este proyecto, con las siguientes modificaciones, entre otras, 
respecto al original: 
• Al descubrir la cubierta del torreón octogonal, la altura de la clave de la bóveda excede 
en 1’05m a la testa del muro, lo que obliga a sustituir la solución de cerchas metálicas 
por la de pórticos rígidos. 
• El pésimo estado de algunas de las fábricas de los dos torreones con desplomes muy 
peligrosos y en progresión, obligan a su desmontado y posterior restitución. 
• El excesivo bombeo en paramentos del torreón cuadrado sobre los que entestaría la 
cubierta de pares prevista en el proyecto primitivo, obliga la sustitución de ésta por 
otra a la palomera, cuyo forjado horizontal, contrarrestará y afianzará los paramentos 
de aquel torreón. 
• El mal estado del muro de carga entre 2ª y 3ª crujías, así como la falta de cimentación 
del mismo, obligan a una operación de consolidación y recalce del mismo a base de 
cesto de micropilotes. 
En septiembre de 1981 el arquitecto Román Magaña Morera redactaba para el 
Ayuntamiento el proyecto de reforma de la casa consistorial, situada en la nueva 
hospedería del monasterio. Las obras concluyeron en marzo de 1985. En el año 1988, 
con proyecto del arquitecto técnico Joaquín Aliaga, se efectuaba la reforma del 
consultorio médico de la localidad en la crujía orientada al paseo y la contigua de la 
planta baja del edificio del Ayuntamiento. 
En la revista “Fitero” de 1983, en la entrevista referida anteriormente, se hace 
referencia a la siguiente noticia publicada en el “Diario de Navarra” el 29 de junio de 
1983: “Monasterio de Fitero: se acordó encargar al arquitecto Félix Zozaya el proyecto de 
dirección de las obras para la restauración de las cubiertas en el Monasterio de Fitero”. En 
este artículo se habla de las actuaciones que se estaban produciendo en ese momento 
en el pavimento de la girola de la Iglesia gracias a una subvención otorgada al 
Ayuntamiento por la Institución Príncipe de Viana. 
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La revista de Fitero del año 1984 da cuenta de que todavía no se había acometido 
ninguna reforma en la cubierta del monasterio con esta noticia publicada en una 
página. 
 
Fig.17 – Página de la  revista “Fitero1984” 
Diferentes medios de comunicación se hacen eco de esta crítica 
    
 
Fig.18 – Recortes de la noticia en otros medios de comunicación recogidos en la revista “Fitero 1985” 
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Finalmente en Abril de 1985, se aprueba el proyecto para la restauración de las 
cubiertas de la nave central, transepto y capilla mayor de la Iglesia abacial.. En cuyos 
criterios de restauración dice “los criterios de restauración […] son los de aprovechamiento 
máximo de las piezas auténticas del edificio primitivo, que serían desechadas únicamente en el 
caso de que su estado de conservación o deterioro así lo aconsejase […] Así pues como criterio 
fundamental nos planteamos una completa impermeabilización de la cubierta, previo refuerzo 
de los arcos y bóvedas, así como atado mediante zunchos de todos los muros perimetrales, ya 
que se han producido grietas en muros y bóvedas, posiblemente por la sobrecarga de 
escombros, procedentes del retejado realizado para evitar las filtraciones que el deterioro de la 
primitiva cubierta producía.” A forma de conclusión de este proyecto el Arquitecto hace 
el siguiente llamamiento “Sin que sea objeto de este proyecto, es necesario hacer una 
llamada a la necesidad de actuar sobre el primer tramo del muro norte de la nave central, así 
como sobre la cúpula octogonal de la Capilla de la Virgen y sobre su muro este, todos ellos 
fisurados, previsiblemente por empujes horizontales”. Esta obra se llevo a cabo entre los 
años 1985 y 1987. En ese momento fue preciso acometer, además de lo proyectado, la 
restauración de parte de las naves laterales. En la restauración tan sólo se pudo 
conservar como testigo alguna piedra de las originales y algunas más de las grandes 
losas de piedra en forma de cobijas y canales de los últimos tramos de la nave. Son 
testigo de estas obras las siguientes fotografías. 
     
     
Fig.19, 20, 21 y 22 – Seguimiento de las obras de las cubiertas 
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Por las mismas fechas, en 1987, aprovechando la organización de las obras, se realizó 
con colaboración entre Príncipe de Viana y la parroquia, la reparación de la cubierta de 
la capilla de la Virgen de la Barda. Fue renovado en armazón de madera de la aguja, 
forrándolo de plomo en lugar del cinc que tenía; los apoyos de los maderos que 
soportan la linterna se enlazaron con unas abrazaderas y tensores metálicos, y se 
repasaron o sustituyeron diversos materiales de la cubierta y remates, entre ellos los 
vidrios emplomados. 
Durante los años 1989 y 1990, los arquitectos Miguel Ángel Alonso del Val y Rufino 
Hernández Minguillón redactaban, por encargo del Ayuntamiento y con subvención de 
la Institución Príncipe de Viana, el Pla especial de protección y reforma interior del 
monasterio y de su entorno. 
En el año 1991 la Institución Príncipe de Viana realizaba una reparación de emergencia 
en los primeros tramos de la cubierta del dormitorio viejo, que tuvo un hundimiento 
de unos 100m2 por pudrición de dos caballetes que en su caída arrastraron los 
faldones. Se repusieron las piezas de madera, colocando encima tabla gruesa y luego 
teja. 
En 1993 se reemprendían las obras de las cubiertas de la Iglesia, con proyecto de Julián 
Miranda Blanco. Fueron completadas la formación de la pendiente y la reposición de la 
cornisa y canes de la nave norte, cubriéndola con losa de piedra; colocada teja en la 
nave de la capilla de la Virgen de la Barda; reparada la espadaña de ladrillo; 
completados los remates nuevos de la fachada, reponiendo la cornisa según el modelo 
existente; y demolida la solana del último tramo de la nave meridional, para cubrirla 
como la nave norte. Hay que precisar que, así como en las cubiertas de la nave central 
y crucero se labraron las piezas de piedra de cobertura con la misma dimensión que los 
restos encontrados, en las cubiertas de las naves laterales no existía dato previo, por lo 
que se escogieron unas piezas de dimensión relativamente grande y sin labra para 
señalar la diferencia. Al limpiar el paso de la fachada principal a la nave meridional 
apareció una escalera de caracol embebida en el muro de la fachada principal, junto al 
paso. Fue desescombrada y se comprobó que llegaba hasta la Iglesia, pero que la 
salida estaba cerrada por un retablo situado a los pies de la nave lateral. Se levantó el 
muro de cierre de la escalera de caracol hasta 1’80m aproximadamente, reponiendo la 
última grada. 
A finales de 1993 se redactaba un proyecto para finalizar la restauración de la fachada 
principal que incluía la reparación de los sillares del antepecho, muy estropeados, la 
reposición de las dos gárgolas de desagüe de ese paso frontal, la restauración del óculo 
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y la cubrición de la escalera de caracol, después de recrecer sobre su arranque el muro 
de cierre. 
En esos años, como desarrollo del Pla especial del monasterio y su entorno, el 
Ayuntamiento de Fitero realizaba varias obras proyectadas por los arquitectos Miguel 
Ángel Alonso y Rufino Hernández y con financiación de varios departamentos del 
gobierno de Navarra. Entre 1993 y 1994 se adecuaban como sala de exposiciones las 
bodegas situadas bajo las dependencias del ala oriental del claustro y se remozaba el 
cine. Entre los años 1994 y 1995 se urbanizaba la plaza situada entre el dormitorio 
nuevo (actual residencia de ancianos) y las edificaciones ocupadas por la casas 
consistorial, después de demoler en frontón ubicado en ese lugar, se liberaban la 
belena septentrional de la Iglesia. De la misma forma también se liberaba el espacio 
situado detrás de los ábsides, se urbanizaba la belena, y se creaba una plaza entre los 
ábsides y el lado norte del dormitorio nuevo. En este mismo periodo se rehabilitaba la 
residencia de ancianos y se edificaba el club de jubilados en un solar situado detrás de 
las escuelas vieja, alineado con el edificio ocupado por la casa consistorial, dado que 
las escuelas se habían edificado con menos fondo que el antiguo edificio. Entre 1995 y 
1996 se ampliaba la residencia de ancianos adecuando el interior de un edificio 
construido en año anterior como cierre del extremo oriental de la plaza del dormitorio 
nuevo. 
 
Fig.23 – Plaza de las Malvas 
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Entre los años 1996 y 1998, la Institución llevaba a cabo obras de restauración en las 
zonas oriental y septentrional de la Iglesia: las cubiertas de la girola y sus ábsides, las 
cubiertas y el interior de la sacristía, de la antesacristía y del lavabo, los muros 
exteriores de la capilla de la Virgen de la Barda, el exterior del muro septentrional de la 
iglesia y la cubierta de la linterna del dormitorio nuevo. Continuaba así la restauración 
de la Iglesia y sus dependencias y finalizaba la reparación de las cubiertas de la Iglesia. 
Paralelamente en 1997 fue restaurada la torre del monasterio, la cual financió la 
parroquia.  
El Ayuntamiento promovía en las mismas fechas un proyecto de pavimentación de la 
belena meridional del monasterio y de consolidación de la biblioteca, con financiación 
del Ministerio de Fomento. 
Durante las obra de recalce de la biblioteca, el 29 de abril de 1997, a las 6 de la 
mañana y sin que hubiera nadie en las obras, se hundía la biblioteca. Caía el muro 
oriental, se mantuvieron en pie los otros tres con algunos desperfectos en el de 
separación de la casa abacial. Quedaba en extraplomo en lo alto un lienzo del muro 
oriental junto al claustro y el tramo de bóveda y de cubierta más próximo al claustro; 
este lienzo y la bóveda caerían el domingo 2 de noviembre, sin que tampoco hubiera 
personas en las obras. 
La crujía meridional del claustro quedó afectada. Se manifestaron algunas grietas y una 
leve cesión del pavimento del claustro alto. Unos meses después cayeron unas piezas 
de los arcos de una de las bóvedas inmediatas, que confirmaban que hubo movimiento 
en esa crujía. Esto llevo a cerrar al público el claustro. 
En el año 1998 el Ayuntamiento encargaba el proyecto de reconstrucción de la 
biblioteca y de la cocina, obras que se llevaron a cabo finalizándose el año siguiente a 
cargo del Ayuntamiento. El Ayuntamiento también realizaba en la misma época la 
consolidación de la casa abacial. 
En el año 2000 el Ayuntamiento acometía las obras de construcción del centro de día y 
ampliación de la residencia de ancianos a continuación de la casa consistorial, después 
de demoler las escuelas viejas edificadas en los años setenta, que se habían levantado 
tras demoler la antigua cillería del monasterio. 
En el año 2004 el Ayuntamiento efectuaba la sustitución del tramo de la cubierta de la 
residencia de ancianos contigua al muro meridional de la sacristía, hasta la linterna del 
que fue el dormitorio nuevo, dado su estado ruinoso. 
A partir del año 2008 se comenzaron las actuaciones para la restauración del claustro, 
las cuales continúan en la actualidad. 
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5.  ANÁLISIS Y CAUSAS DE LAS PATOLOGIAS GENERALES 
Las patologías en las construcciones se pueden dividir en dos grandes grupos, las patologías 
debidas a lesiones del material y las de debidas a lesiones de los elementos estructurales. Se 
explican a continuación las lesiones apreciadas en el Monasterio de Fitero, a las cuales se 
adjunta una foto de dicha patología en el Monasterio. 
 
5.1 LESIONES DEL MATERIAL 
Las lesiones que presenta la piedra como material de construcción pueden deberse a tres tipos 
de agresiones distintas: biológicas, físicas y mecánicas, y químicas.  Según la inspección visual 
realizada en el monasterio se llega a la conclusión que existen claramente dos tipos de 
patología comunes en toda la superficie estudiada, un estado de degradación importante de la 
piedra y diferentes tonos de coloración. 
Para poder explicar las causas más probables de estas lesiones se describen a continuación las 
agresiones a las que pueden haber estado sometidas las piedras. 
AGRESIONES BIOLÓGICAS 
Causadas por biodeterioro, es decir, debidas a que la obra de piedra esté expuesta al 
medio por períodos de tiempo  considerable (el monasterio se empezó a construir en 
el siglo XII). Los diversos microorganismos que formen el biotopo circundante pueden 
afectar de diversas formas al elemento de estudio según sus propias características y 
ciclo vital. 
Los hongos y bacterias producen en su ciclo vital diversos ácidos orgánicos que pueden 
atacar la piedra. Estas secreciones reaccionan con el mineral, disminuyendo la masa 
del muro, y reduciendo por tanto sus características portantes, térmicas, acústicas… El 
ataque suele ser visible en el exterior del muro, produciendo manchas que pueden 
afectar al decoro del edificio. 
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Fig. 24 – Biodeterioro, disminución de la masa del muro y manchas en la piedra 
Las algas y musgos generan pátinas biogénicas, generalmente de un color que varía 
desde el pardo oscuro al amarillo pasando por el verde, dependiendo de la variedad 
del microorganismo considerado. Su mera presencia indica la presencia de una gran 
humedad. En su ciclo vital producen sales solubles que reaccionando con el material 
pueden llegar a ser dañinas. 
 
Fig. 25 – Biodeterioro, aparición de musgo en la piedra 
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Dentro de la acción de los animales, la más importante sea quizá la de las aves, cuyos 
excrementos pueden atacar la piedra o introducir un peso no previsto en el proyecto 
de estructura del edificio.  
 
Fig. 26 – Biodeterioro, las cigüeñas anidan en varios puntos sobre el monasterio 
 
AGRESIONES FÍSICAS Y MECÁNICAS 
El agua y el viento pueden producir erosiones. Debido a su acción continua de 
desgaste, derivan en una pérdida de masa y forma del muro. Se producirán pues 
lesiones como la arenización, el desconchado, la disgregación o las picaduras, así como 
excoriaciones, burilado o la aparición de manchas o zonas de lavado en el material. La 
falta de relleno en las juntas del muro y una mala práctica constructiva (como no 
ventilar las cámaras de aire del muro) puede favorecer la aparición de manchas de 
humedad en las fachadas. 
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Fig. 27 – Erosión debida a la acción mecánica y física del agua y el viento 
La variación de las condiciones higrotérmicas en el ambiente considerado puede 
producir importantes dilataciones y retracciones en el material. 
Los asientos diferenciales del terreno producen un descenso de la cimentación y con 
ella la de toda la estructura. Con ella, los muros de fábrica; si ese asiento es 
suficientemente importante, se producirán las consiguientes fisuras. 
 
Fig. 28 – Fisuración propia de asientos diferenciales 
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La más importante de ellas son las eflorescencias. Es una pátina blanquecina que 
aparece normalmente en piedras porosas por la cristalización de las sales solubles del 
agua que anteriormente se ha evaporado. Este proceso produce importantes 
alteraciones en la piedra, como picaduras y disgregaciones. El agua también puede 
disolver el conglomerante de cal del mortero y al evaporarse, aparecer en los bordes 
de las zonas húmedas en forma de eflorescencias salinas. 
 
Fig. 29 – Eflorescencias salinas 
Es importante resaltar el efecto de las heladas. Los elementos de fábrica suelen ser 
bastante porosos, reteniendo mucha agua en ellos. Durante las heladas, esta agua 
contenida aumenta de volumen, produciendo un efecto barrena con la consiguiente 
aparición de grietas si su efecto supera la resistencia del material. 
También hay que señalar que pueden producirse efectos perjudiciales en el muro de 
fábrica debido a la contaminación ambiental, o a diversos procesos de combustión, 
como los humos agresivos de las calefacciones o los propios de la industria. Durante 
años el monasterio estuvo rodeado de viviendas particulares, con la consiguiente 
emisión de dicha contaminación ambiental, por combustión, etc. La costra negra que 
se forma en la superficie del muro de fábrica puede llegar a producir con el tiempo 
lesiones perjudiciales en él, como disgregaciones o exfoliaciones. Las fabricas de 
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arenisca son especialmente sensibles al ácido sulfúrico y sulfuroso, que corroen el 
aglomerante calizo de forma que las partes de la arenisca así atacadas dejan de ser 
piedra arenisca para convertirse en arena envuelta en yeso. 
 
Fig. 30 – Contaminación ambiental 
 
5.2 LESIONES DE LOS ELEMENTOS CONSTRUCTIVOS 
Las lesiones de los elementos constructivos consisten básicamente en fisuras del material, a 
continuación se explicará las diversas causas que pueden tener. En la inspección visual se ha 
podido apreciar que las fisuras que presenta el monasterio se pueden resumir en: 
• Fisuras longitudinales verticales 
• Fisuras longitudinales inclinadas 
• Fisuras en uniones entre pilar y muro 
• Fisuras en cúpula o arco 
• Abombamiento de los contrafuertes 
Las lesiones se pueden clasificar según sean directas o no. 
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La disgregación se produce cuando el material pierde cohesión interna, de forma que 
el material se desprende de forma natural o con un esfuerzo mínimo. Su presencia es 
claramente visible, pues, al perder masa, viene acompañada de un desnivel en la 
superficie del elemento de fábrica. Siempre que hay un proceso de disgregación, el 
material se ve fuertemente afectado. Según la granulometría del material desprendido 
podemos hablar de arenización (cuando el tamaño del grano es del tamaño de una 
arena) o pulverización (si es menor). 
 
Fig. 31 – Disgregación del material 
La exfoliación es un proceso generalmente debido a la acumulación de gruesas capas 
de suciedad en la superficie del muro. Esta capa es impermeable al paso del vapor de 
agua, de forma que el agua se acumula en la piedra y se congela en época de heladas, 
haciendo saltar las capas exteriores de los mismos. La exfoliación es especialmente 
peligrosa en la arenisca. 
Las fisuras provocadas en los muros, marcan siempre la línea de máxima compresión, 
de forma que adquieren una manifestación característica que podemos estudiar para 
dilucidar las causas que la han producido.  
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Fisura por pandeo 
Suele suceder en muros comprimidos cuando su ancho no es suficiente. Puede 
producirse bien por aplastamiento de las piezas en la zona más comprimida o por 
separación entre las piezas y el mortero en la zona de tracción por falta de adherencia. 
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Fisura por aplastamiento local 
Se produce cuando un apoyo produce una tensión puntual que supera la tensión 
admisible de la fábrica. Es típica de apoyos de dinteles y vigas sobre fábricas de aparejo 
de poca resistencia a compresión. Se puede evitar dotando al apoyo de mayor 
superficie o de una pieza de mayor resistencia que permita una distribución más 
uniforme. 
 





TFT-Monasterio Santa María la Real de Fitero 




Fisura por esfuerzo rasante 
Suele presentarse en los arranques de arcos sobre los extremos de un muro. Su efecto 
se produce por el empuje horizontal del muro, que genera grietas en esta dirección. 
Los efectos de esta lesión se pueden paliar si el muro está suficientemente cargado, 
pues la propia tensión de compresión que transmite puede ser suficiente para cerrar la 
grieta. 
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Fisura por cortante (descenso de la cimentación) 
Esta rotura sucede cuando cede parte del apoyo que sujeta al muro. Su prevención 
parte de un buen proyecto de cimentación, previendo sus asientos diferenciales o 
tomando las precauciones necesarias acerca del nivel freático. 
No obstante este efecto es a veces imprevisible, pues puede deberse al descalce de la 
cimentación por un defectuoso vaciado de un solar colindante. 
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Fisura por aplastamiento 
Se produce generalmente en muros de fachada o en tabiques interiores por 
deformación de los forjados entre los que se sitúa. En ese momento, los muros, que no 
están preparados para ello, entran en carga. Se produce un aplastamiento de las 
hiladas superiores además de una fisura vertical en el centro del vano. 
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Fisuras por asientos diferenciales o deformaciones de elementos resistentes 
Sólo se puede evitar este efecto limitando las flechas de los elementos que la 
produzcan, dotándoles para ello de las medidas correctoras que fueran precisas en 
cada caso. 
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6. PROPUESTA DE INSTRUMENTACIÓN 
Tras la inspección visual y el análisis de las patologías observadas y posibles causas de 
las mismas; sería conveniente analizar la morfología interna de la estructura, de forma 
que pudiésemos conocer la distribución de los materiales en profundidad, el progreso 
de fisuras y daños en profundidad y la existencia de oquedades. Así cómo 
instrumentalizar algunas partes de la construcción y hacer inspecciones sobre el 
terreno sobre el que se levanta la construcción 
En primer lugar y antes de realizar ningún tipo de intervención es de suma importancia 
investigar sobre en entorno histórico de la construcción. En nuestro caso es necesario 
conocer de dónde se extrajo la piedra con la que se construyó el monasterio, ya que 
claramente se pueden distinguir dos tipos de piedra muy bien diferenciada, una que se 
encuentra en perfecto estado y otra excesivamente deteriorada. 
 
Fig. 38 – Muestra de las dos piedras utilizadas en el Monasterio 
Una muestra muy representativa de los diferentes tipos de piedra empleados en la 
construcción de la Iglesia abacial, es esta fotografía de loas columnas que conforman 
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parte de la girola, donde se emplearon dos tipos de piedra, seguramente a modo 
decorativo, pero donde se puede observar la diferente degradación de la piedra con el 
paso de los años. 
 
6.1. TÉCNICAS PARA ANALIZAR LA MORFOLOGÍA INTERNA DE LA 
ESTRUCTURA 
Para realizar el análisis en profundidad podríamos utilizar Técnicas no destructivas 
(métodos indirectos) o técnicas parcialmente destructivas (métodos directos) 
6.1.1. TÉCNICAS NO DESTRUCTIVAS 
Con éste tipo de técnicas obtenemos información de carácter muy indirecto, con 
importantes dificultades de interpretación, además el personal necesario para hacer 
uso de éstas técnicas suele ser muy especializado y experto y el coste es muy elevado; 
a cambio obtenemos datos con una nula afectación de la estructura. 
Las técnicas que podríamos utilizar podrían ser: 
• Prospección sísmica 
• Prospección sónica 
• Prospección mediante radar de impulsos 
• Tomografía electromagnética 
• Registro de emisiones acústicas 
• Inspección magnetométrica 
• Termografía e higrometría 
• Inspección dinámica 
En nuestro caso sería necesaria la compatibilidad de alguno de éstos métodos con las 
técnicas semidestructivas. 
Se podría en primera instancia utilizar alguna de éstas técnicas y en los casos en los 
que los resultados fuesen confusos o preocupantes, aplicar técnicas parcialmente 
destructivas para comprobar los resultados. No siendo necesario en los casos en que 
los resultados de éstas técnicas hubiesen arrojado resultados concluyentes del buen 
estado de la piedra o la estructura en profundidad. 
 
 
TFT-Monasterio Santa María la Real de Fitero 
Barda Carmen Berrozpe Jiménez 
45 
 
6.1.2. TÉCNICAS PARCIALMENTE DESTRUCTIVAS 
Con los métodos directos lo que conseguimos son datos muy fiables, ya que son 
observados en laboratorio con una producción de daños menores, será necesario 
reparar posteriormente al ensayo. 
Podríamos realizar catas en las zonas donde visualmente la piedra está más 
deteriorada, como en los dos primeros pilares de la parte norte de la Iglesia abacial; de 
forma que podamos conocer el estado interior del elemento, su composición química, 
identificar los procesos de degradación y agentes agresivos contaminantes y 
caracterizar el contenido de humedad. Se podría también con los testigos extraídos 
hacer pruebas de carga para evaluar las características mecánicas del material.  
En algunos casos también podríamos utilizar el ensayo dilatométrico, la "pistola 
Windsor" (ensayo de penetración) o el ensayo de doble gato plano, midiendo "in situ" 
la resistencia mecánica de la estructura, como por ejemplo en el recrecimiento del 
segundo pilar norte de obra de fábrica, ya que en caso de que no estuviera trabajando, 
se podría desmontar este recrecimiento para actuar sobre este pilar. También 
podríamos utilizar éstos  métodos en el muro norte exterior y en la fachada del 
edificio, ya que presentan fisuras que pueden ser debidas a asentamientos 
diferenciales de la estructura global o la falta de resistencia mecánica del propio 
material. 
         
    Fig. 39 – Exterior del muro norte                                       Fig. 40 – Segundo pilar del lado norte  
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En los dos primeros pilares norte se podría hacer una endoscopia, esto consiste en 
la observación indirecta, mediante un endoscopio, del interior de los pilares a 
través de un agujero practicado en los mismos. Podríamos previamente extraer 
testigos de los pilares para analizarlos y utilizar estos agujeros para realizar una 
endoscopia. Un endoscopio es un tubo dotado de fibras ópticas con una lente y un 
ocular en un extremo, y una entrada de luz en el otro. La lente terminal del 
endoscopio se coloca en el agujero, pasando la luz para iluminar el interior del 
mismo y viéndose la imagen ocular. El endoscopio constituye una herramienta 
fundamental para inspecciones internas pudiéndose detectar y observar las  
distintas tipologías constructivas. 
 
6.2. INSTRUMENTALIZACIÓN DE LA ESTRUCTURA 
Para nuestro caso quizás la idea se basaría en instrumentalizar con algún método de 
auscultación las estructuras que nos resultan más preocupantes, es decir el muro y los 
pilares del lado norte. Pudiendo comprobar si los asentamientos del terreno están ya 
estabilizados o si todavía se están produciendo, lo cual derivaría en peligros para la 
estructura, pudiendo llegar a derrumbarse. Y comprobando si el deterioro de los 
pilares es progresivo debido a asentamientos y a la calidad de la piedra o si es debido a 
un aplastamiento de estos pilares, lo cual podría causar daños gravísimos en el edificio. 
Del mismo modo, las fisuras estructurales también sería bueno que se 
instrumentalizasen, ya que de esta forma podríamos comprobar si están o no 
estabilizadas. 
 
6.2.1.- PROPUESTA DE INSTRUMENTACIÓN DE LOS DOS PILARES NORTE 
Para comprobar el estado general de los dos primeros pilares del ala norte de la Iglesia 
Abacial podríamos colocar una estructura metálica alrededor de los pilares, formada 
por ocho perfiles tubulares rodeando cada pilar de piedra, sobre la que se apoyarían 
una serie de anillos de madera, que comprimiendo ligeramente el pilar, le dotarían de 
una resistencia adicional por efecto de zunchado, permitiendo que el trabajo de 
investigación se realizase con mayor seguridad. 
El sistema que se utilizaría sería, moldura de madera entre el pilar de piedra y la 
estructura metálica, moldura de madera dejando encerrada la estructura tubular 
formando una circunferencia. Todo este conjunto se cerraría con cuatro abrazaderas 
de acero situadas alrededor del anillo de madera que se cerrarían con tornillos. Para 
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proteger mejor la piedra, entre la moldura de madera y el propio pilar se podría 
colocar una lámina de neopreno. 
 
Fig. 41 -  Esquema de la estructura para la instrumentalización de los pilares 
Podríamos colocar tres anillos alrededor de cada pilar, uno en el pie otro hacia la mitad 
y otro justo debajo del capitel. 
Los sensores que utilizaríamos para el análisis de la estructura serían bandas 
extensométricas, clinómetros, sondas de desplazamiento relativo, células de carga y 
sondas de temperatura. 
Las bandas extensométricas se encargarían de medir deformaciones. Se podrían 
colocar tanto en la estructura metálica de apeo y zunchado como en el pilar de piedra. 
Colocando los clinómetros, dos en cada pilar en su parte superior, podremos conocer 
el estado de inclinación de los pilares y si se producen variaciones. 
Con los sistemas de desplazamiento relativo podríamos detectar y medir el 
desplazamiento de una pieza de la estructura de apeo con respecto al pilar de piedra. 
Podríamos colocarlos entre los zunchos de madera y el pilar de piedra. Consisten en 
unos aros de acero inoxidable con dos tornillos diametralmente opuestos, y dos 
bandas extensométricas a ambos lados. Estando ambos tornillos fijos a las piezas o 
elementos a controlar, un desplazamiento de unos con respecto a otro deforma el arco 
de acero, acusando las bandas extensométricas esta deformación. 
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La misión de las células de carga sería medir la tensión en los tornillos de apriete de las 
abrazaderas metálicas. 
Las sondas de temperatura nos proporcionarían la variación de temperatura entre el 
pilar y la estructura metálica y nos proporcionaría datos esenciales para analizar el 
comportamiento estructural del pilar y de la estructura de apeo. 
Un sistema de auscultación de estas características constituye una herramienta básica 
para investigar qué es lo que le ocurre a estos pilares y para proceder a las posibles 
soluciones que se les pueda dar. 
 
6.2.1.- PROPUESTA DE INSTRUMENTACIÓN DEL MURO NORTE 
Varios de los contrafuertes de muro norte se encuentran despegados del propio muro. 
Necesitamos instrumentarlos para conocer si estos contrafuertes siguen trabajando 
conjuntamente con el muro o no. Y si continúa esta deformación o está estabilizada. 
Se podrían colocar extensómetros de cuerda vibrante en las partes separadas de los 
contrafuertes. Los extensómetros de cuerda vibrante consisten esencialmente en un 
alambre delgado sometido a tracción, unidos sus extremos a dos partes rígidas, los 
uniríamos al muro y al contrafuerte, que al sufrir un impulso vibra con una cierta 
frecuencia. Éste circuito electromagnético cuenta el número de ciclos de la vibración. 
Esta frecuencia se relaciona con la tensión de la cuerda, si los extremos de la cuerda 
están unidos rígidamente a un cuerpo que sufre deformación variará la tensión en la 
cuerda y por tanto la frecuencia de vibraciones.  
Sería necesario asegurar una estabilidad a largo plazo mediante un correcto anclaje de 
los extremos del extensómetro, de forma que pudiésemos comprobar si realmente la 
estructura continúa moviéndose o no. 
 
6.2.3.- PROPUESTA DE INSTRUMENTALIZACIÓN EN LA FACHADA DEL EDIFICIO 
En la fachada del monasterio se pueden apreciar grandes fisuras y descompresiones, lo 
cual podría deberse a movimientos diferenciales de la cimentación.  
Para comprobar si estas fisuras están estabilizadas o no podríamos implantar 
extensómetros de cuerda vibrante, como los explicados anteriormente u otro tipo de 
dispositivo que nos permitirá conocer si las fisuras continúan abriéndose o no.  
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Sería bueno acompañar esta instrumentalización de un estudio geotécnico del terreno. 
 
6.3. ESTUDIOS DEL TERRENO 
Por otro lado un estudio geotécnico del terreno sobre el que está edificado el 
monasterio sería de mucha utilidad para conocer si está totalmente consolidado o no y 
si pudiera surgirnos todavía alguna otra patología debida a aguas subterráneas o capas 
inestables del subsuelo. 
 
6.4. ANÁLISIS POR MEF 
Una opción complementaria a todas las anteriores sería crear un modelo de elementos 
finitos, con el cual podríamos comprobar la distribución de pesos, el porqué de algunos 
elementos arquitectónicos e incluso simular acciones a las que se pudiese ver 
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7.- PROPUESTAS DE INTERVENCIÓN 
Una vez analizada la situación actual del edificio, donde a simple vista se han podido 
observar daños considerables en ciertas partes de la Iglesia Abacial. Es necesario, tras 
la propuesta de instrumentación, hacer una primera propuesta de intervención, que 
siempre será relativa y se deberá ajustar a los resultados obtenidos de la 
instrumentalización. Pero será el punto de partida de las reparaciones, ya que es lo 
más destacable de la inspección visual. Se proponen actuaciones sobre: 
• Los dos primeros pilares de la nave norte. 
• El muro norte y sus contrafuertes 
• Las columnas de la girola 
Los resultados de la instrumentalización podrían resolver actuar en otras partes del la 
Iglesia sobre las que no se han propuesto actuaciones. De la misma forma, quizás lo 
que en la inspección visual parece un daño grave, no lo sean tanto y no haya que 
actuar sobre los elementos propuestos. 
 
7.1.- Propuesta de intervención sobre los dos primeros pilares de la nave 
norte. 
Para solventar los problemas apercibidos en los dos pilares nombrados anteriormente 
se pueden realizar diferentes intervenciones en función de los datos que se extraigan 
de la instrumentación a realizar previamente. 
En principio, y a simple vista, da la impresión de que estos pilares están sometidos a un 
exceso de compresión que lo que está produciendo es el aplastamiento de estos 
pilares. La causa de esto parece ser una falta de resistencia de la piedra, debido a su 
calidad, que tal y como se puede apreciar a simple vista es peor que la piedra con la 
que está construida la mayor parte de la Iglesia abacial. Además estos pilares soportan 
cargas mayores que el resto ya que son los que sostienen el coro alto. El segundo pilar 
en su cara oeste tiene un recrecimiento realizado con ladrillo, recubierto con yeso y 
pintura. Seguramente al hacer la limpieza de la Iglesia y sacar a la luz la piedra natural, 
se decidió no eliminar el recrecimiento existente en los dos arcos de tercer tramo, 
pudiera ser para que quedase un testigo de lo habido o simplemente para ocultar el 
rebaje que estos arcos tienen. 
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                Fig. 42 -  Primer pilar norte                                                                        Fig. 43 -  Segundo pilar norte 
La intervención más radical y mejor que se podía hacer es la sustitución total de estos 
dos pilares. Lo cual sería aconsejable siempre y cuando tras la inspección se viese que 
existe riesgo de un fallo inminente de la estructura. Con lo que habría que actuar de 
urgencia montando un sistema de apoyo que permitiese proceder al desmontaje y 
posterior montaje de los pilares. Siempre manteniendo su estructura original y con 
piedra de las mismas características que la empleada en el monasterio. Pero esta 
intervención tendría un coste excesivo, no sólo económico sino también temporal y no 
hemos de olvidar que este monumento es además la parroquia del pueblo. Una 
reparación de estas características obligaría al cierre de la Iglesia y con ello al acceso 
público a la misma. 
Otra intervención que podría ser más adecuada sería el zunchado perimetral de los 
pilares con anillos metálicos o fibras de carbono. La primera opción ha sido muy 
empleada para la rehabilitación de edificios singulares. Ya que estos anillos metálicos 
proporcionan mayor resistencia al elemento. Estéticamente no son una gran opción, 
pero proporcionan buenos resultados. Para mejorar la estética del zunchado podrían 
emplearse planchas de fibra de carbono de una coloración similar a la de la piedra 
original. De esta forma conseguiríamos que el impacto visual no fuese tan grande, 
aunque hay que considerar los efectos que pueda causar sobre la piedra el material 
adherente. 
Para la realización de los zunchos perimetrales, fuese con anillos metálicos o con 
placas de fibra de carbono, primeramente también sería bueno eliminar el 
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recrecimiento de obra de fábrica del segundo pilar, siempre y cuando esta obra de 
fábrica no estuviera trabajando estructuralmente. 
Los zunchos los colocaríamos a una distancia entre ejes de 0’8m a partir del suelo y 
hasta la altura de 4’3m, que es la altura de estos pilares. Permitiendo de esta forma y 
si es necesario colocar un doble anillo metálico en la parte alta justo antes del 
arranque del arco. 
 
Fig. 44 - Sección de los dos primeros tramos de la Iglesia Abacial. Posicionamiento de los zunchos 
Otra propuesta de intervención, sería colocar el zunchado interiormente. Dependiendo 
de los resultados que arrojase la instrumentación de los pilares, si el interior del pilar 
no estuviese compuesto por sillares pétreos, sino que tuviese un núcleo de diferentes 
materiales se podría colocar el zunchado interiormente. Estéticamente sería una 
buena opción y también da buenos resultados.  
Para realizar este tipo de zunchado se procedería en primer lugar a realizar un relleno 
del núcleo del pilar con mortero de cal hidráulica. Previamente a cualquier inyección, 
se ha de proceder a limpiar y sanear la grieta o fisura, mediante soplado y lavado de la 
misma. Posteriormente a estos sellados de las fisuras que se observan, al exterior, se 
han de realizar inyecciones complementarias en el interior del núcleo del soporte, para 
lo que se realizarán perforaciones adicionales al centro del mismo, al menos dos cada 
40 cm en altura, de unos 12 mm de diámetro. Tras esta primera intervención será 
necesario el zunchado de la sección mediante microcosido. Para esto sería 
conveniente realizar perforaciones no mayores de 10 mm de Ø y utilizar varilla roscada 
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de acero inoxidable de Ø 6 mm y una resina líquida compatible con el material del 
interior (en general puede bastar con cualquier tipo de resina acrílica). Estos cosidos 
que cruzan la sección, de la forma en que se muestran en la siguiente figura, deberán 
estar decalados en altura entre 5 y 10 cm entre sí.  
 
Fig. 45 -  Esquema de la sección del pilar microcosida 
 
7.2.- Propuesta de intervención en el muro norte 
Los contrafuertes del muro norte están parcialmente despegados de dicho muro. 
Siendo el primero y segundo los que se encuentran en peor estado, en cuanto al 
tercero habría que ver si el daño es tal que necesite también reparación. Tras la 
instrumentación sabremos si esto se ha producido por asentamientos diferenciales del 
terreno o por empujes excesivos. Así como si estos daños están estabilizados ya o no.  
Para hacer que estos dos elementos vuelvan a trabajar solidariamente es necesario 
corregir la separación existente. Para ello tenemos diferentes posibilidades. 
Se podría colocar un contrafuerte mayor apoyado en el propio contrafuerte de modo 
que empujase a este horizontalmente. Con esta solución la absorción de los empujes 
de las bóvedas, arcos o de cualquier otro elemento que introduzca solicitaciones 
inclinadas en los muros, se puede confiar a los contrafuertes por su capacidad de 
transmitir dichas acciones al terreno a través de su sección. El problema está en que el 
paso que se abrió entre las casas y la Iglesia en demasiado estrecho para poder llevar a 
cabo esta solución. 
La opción que sería más aceptable sería colocar tirantes internamente, que fuesen 
desde el contrafuerte exterior hasta la columna de la nave central, atravesando la nave 
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lateral norte. Siempre y cuando los dos primeros pilares norte estuvieran ya reparados 
y tuviesen suficiente capacidad resistente. El objetivo de los atirantamientos en 
estructuras a base de muros suele ser el de detener sus desplomes o deformaciones 
progresivas transversales a su plano mediante la disposición de elementos lineales 
traccionados denominados tirantes, generalmente conformados con cable de acero, 
fijados a dos muros paralelos mediante elementos específicos de anclaje que evitan el 
aumento de su separación y, con ello, la consiguiente pérdida de su capacidad 
resistente. Es conveniente que cuanto menos uno de los dos elementos de anclaje de 
cada tirante permita un periódico ajuste tensional que compense los efectos de 
eventuales alargamientos del material del tirante. Estos tirantes, para no causar un 
efecto visual desfavorable, podrían ser de fibra de vidrio en vez de metálicos. 
 
Fig. 46 -  Contrafuerte separado del muro norte 
 
7.3.- Propuesta de intervención en las columnas de la girola. 
Las columnas de la girola, compuestas por dos tipos de piedra, presentan una 
diferencia de desgaste entre un tipo de piedra y el otro. Como se puede apreciar en la 
siguiente imagen, son de diferente coloración y crean franjas de color, habiendo 
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colocado intercaladas las diferentes piedras, suponemos a modo de decoración. Pero 
es claramente visible el deterioro, causado por el paso de los años en una de ellas. 
 
Fig.47 -  Columnas de la girola 
Una vez realizada la instrumentación, se sabrá con certeza si estos elementos están 
trabajando o si son mera decoración, por lo que no correría ningún tipo de peligro la 
estructura. Es lo que parece a simple vista, ya que no presentan ningún tipo de 
fisuración las capillas ni las bóvedas, pero para estar seguros de que esto es así es 
necesaria una instrumentación. 
Si por el contrario estos elementos sí que estuviesen trabajando, sería necesaria la 
sustitución total de la piedra dañada. Habría que ir sacando las piedras deterioradas y 
reponiendo en su lugar otras de características lo más parecidas posibles. Para estas 
operaciones serían necesarios grandes gatos hidráulicos que permitieran la sujeción 
del resto de la columna mientras se procede a la operación de extracción y reposición 
de la zona dañada.  
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Vistas las restauraciones acontecidas en el Monasterio a lo largo de su historia y la 
inspección visual realizada, cabe destacar que la más importante fue la restauración de 
todas las cubiertas del Monasterio, ya que fue el gran primer paso para la recuperación 
del edificio de la Iglesia Abacial, pero no debemos olvidar, que los daños sufridos en su 
interior fueron causados por el inicio y parada de la restauración de las cubiertas, que 
dejaron parte del Monasterio al descubierto durante años.  
 
Fig. 48 – Vista aérea actual del Monasterio de Fitero y su entorno 
Fue una gran restauración también la limpieza de la piedra por el interior del edificio, 
aunque esto también causo daños irreparables como el rascado de la piedra y el 
rejuntado de sillares con mortero de cemento sobretodo visible en la parte del 
transepto sur. 
 
Fig. 49 – rellenos con mortero de cemento en el transepto 
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Tras varias reparaciones del claustro sin mucho éxito, por fin se está actuando para su 
restauración, aunque no sabemos si la restauración se está llevando a cabo de la forma 
más correcta ya que se ha observado la retirada completa del material pétreo original 
que no se encontraba en mal estado, aunque esto sólo son conjeturas, ya que no se 
puede acceder a la obra.  Aunque tal y como se muestra en la siguiente imagen 
extraída de la constructora encargada de la realización de las obras, donde se puede 
apreciar que los contrafuertes y el cerramiento del patio no conservan ningún 
elemento original. 
 
Fig. 50 – Restauración del ala este del claustro 
Ahora y habiendo pasado desapercibido durante mucho tiempo, quizás debido a su 
ubicación, ya que se encuentra debajo del coro alto de la Iglesia Abacial, desde mi 
punto de vista, sería conveniente informar a las administraciones competentes para 
que se realicen actuaciones en el muro norte y en los dos primeros pilares también del 
ala norte. Como se ha podido observar es necesaria una intervención urgente, en 
primer lugar para determinar las causas del deterioro existente y seguidamente para 
restaurarlo, ya que es muy probable que se trate de un aplastamiento de los pilares 
por falta de resistencia, lo que podría derivar en la caída de parte del monasterio, con 
la consiguiente pérdida de parte de nuestro patrimonio histórico. 
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                          Fig. 51 – Estado actual del muro norte                                   Fig.52 – Estado actual del primer pilar del ala norte 
Por otro lado también sería conveniente realizar algunas comprobaciones de 
estabilidad en la girola, por si hubiera que reemplazar alguno de los sillares en mal 
estado de las columnas. 
 
Fig.53 – Estado actual de las columnas de la girola 
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9.- CONCLUSIONES SOBRE EL ESTUDIO  
Después de realizar el estudio sobre el monasterio Santa María la Real de Fitero, se 
puede decir que el esquema de trabajo creado en un principio no ha sido el esquema 
fielmente el esquema de trabajo seguido. 
En principio pensé que la mejor estructura para el estudio, tal y como aparece en el 
capítulo de introducción sería esta: 
9. Estudiar la historia que ha rodeado al Monasterio. 
10. Hacer una inspección visual de la iglesia abacial para observar las posibles 
patologías. 
11. Contactar con testigos directos de las actuaciones ya realizadas en el 
monasterio. 
12. Analizar la inspección visual y los datos obtenidos mediante la realización de 
fichas donde aparecerá una fotografía del daño observado, una imagen de 
situación del mismo, una descripción de lo que se observa y sus posibles 
causas. 
13. Analizar las patologías observadas. 
14. Proponer los ensayos e instrumentación más adecuada para las patologías 
observadas. 
15. Proponer actuaciones para la recuperación del edificio. 
16. Elaborar conclusiones sobre la situación del edificio, su estudio y la forma del 
mismo. 
Al realizar es estudio de la historia y la inspección visual, corroboré que faltaba una 
descripción completa de la Iglesia Abacial, la cual he incluido entre el capítulo de 
historia y el de Inspección visual. 
Además para realizar la inspección visual cree las fichas descritas en el apartado 
cuatro, por lo que el apartado dos y el cuatro quedaron unidos en un solo capítulo y las 
fichas se han adjuntado como anexo a este. Comentar que la estructura de estas fichas 
ha sido de gran ayuda para inspección visual. 
Contactar con testigos directos de las actuaciones ha sido relativamente fácil, no así 
encontrar documentos que corroboren las explicaciones dadas. He estado en el 
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archivo de la Parroquia de Fitero, en el del Ayuntamiento y en el de la Institución 
Príncipe de Viana, pero los documentos más completos que existen son los de los 
últimos 20 años, el resto son simples anotaciones y legajos. He completado esta 
documentación con algunos libros de historia sobre Fitero. Y la publicación anual de la 
revista “Fitero”, donde desde 1980, año a año los habitantes de la Villa han ido 
recogiendo las actuaciones que se iban realizando en el Monasterio. 
Con toda esta documentación he redactado fundamentalmente el capítulo cuatro 
titulado “Actuaciones realizadas en el Monasterio”. Quizás hubiese sido bueno haber 
realizado toda esta investigación antes de la inspección visual, y no paralelamente 
como realmente se ha realizado, ya que algunas de las patologías encontradas se 
podrían haber deducido conociendo las actuaciones de restauración que se habían 
llevado a cabo previamente. 
Los siguientes capítulos, 5, 6 y 7, sí que han seguido el esquema inicial, incluyendo en 
el capítulo 7 además de la propuesta de actuaciones, las conclusiones sobre la 
situación de la Iglesia Abacial, ya que son necesarias para poder proponer nuevas 
actuaciones. 
Y este último capítulo, finalmente está dedicado en exclusiva a la observación del 
modo en que ha sido realizado este estudio y cómo hacerlo extensible a otras obras 
históricas. 
El esquema de trabajo aconsejable para el estudio de otras construcciones sería: 
1. Estudiar la historia que rodea a la construcción. 
2. Realizar una descripción en detalle de la construcción a estudiar. 
3. Contactar con testigos directos de las actuaciones ya realizadas en el 
monasterio. 
4. Investigar archivos y publicaciones para completar y verificar las diferentes 
actuaciones que se hayan llevado a cabo hasta la fecha. 
5. Hacer una inspección visual del monumento para observar las posibles 
patologías. Plasmarlo en fichas como la realizada, donde aparezca la ubicación 
tanto en el croquis como en la descripción, una fotografía de lo observado, la 
descripción de la ubicación y el aspecto visual y conjeturas sobre las posibles 
causas que lo ha provocado. De forma que quede clara toda la información 
recogida, ya que luego el análisis normalmente no se llevará a cabo en la propia 
construcción y pueden perderse datos. 
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6. Analizar las patologías observadas. 
7. Proponer los ensayos e instrumentación más adecuada para las patologías 
observadas. 
8. Realizar las conclusiones sobre lo estudiado y proponer actuaciones para la 
recuperación del edificio. 
 
 
